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En 1944, la Oficina de Servicios Estratégicos (OSS) del Ejército de los EE.UU., 

elaboró una curiosa operación para minar la moral de los ciudadanos alemanes y su 

confianza en Hitler, valiéndose del envío de correspondencia engañosa por medios tan 

inusuales como bombas de aviación y cohetes. 

 

 
 

Sellos alemanes falsificados por el Servicio Secreto de los EE.UU. con fines desestabilizadores. 
 

 La  idea, con el nombre en código de “Operation Cornflakes” (Operación Copos 

de Maíz), consistió en infiltrar masivamente cartas y prensa con información sutilmente 

engañosa, en el sistema postal alemán, sin que los receptores descubrieran su 

procedencia de manos enemigas. Para que los envíos tuvieran visos de autenticidad, 

hubo que franquearlos debidamente, aplicándole los matasellos y demás marcas 

obligadas de censura en tiempos de guerra. 

 

 
 

Escenificación de un ataque aéreo de la USAF a un tren postal alemán durante la 2ª Guerra Mundial. 
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Naturalmente, tanto los sellos como el resto de aditamentos postales, fueron 

diseñados, emitidos y manipulados con el máximo cuidado por los mejores especialistas 

y falsificadores de varios países del área de los Aliados, pensando en los rígidos 

controles postales y de censura nazis. La elaboración y delicado trabajo manual, así 

como el texto de las cartas y prensa escrita, se llevó a cabo en Roma y Bari (ya 

conquistadas por los Aliados), y en Berna, en la neutral Suiza. 

 

 
 

Armeros fijando cohetes bajo el ala de un caza estadounidense  

durante la  Segunda Guerra Mundial 

 

Los sellos falsificados fueron los de 6 y 12 pfenning con la efigie de Hitler de 

perfil de la serie básica de 1941-1944, y fueron emitidos en diferentes remesas con 

diferente papel, diferentes dentados, ligeros cambios de color y textura en el engomado. 

Las falsificaciones son fácilmente detectables por el dentado, que puede ser de 11 o 13, 

cuando los originales impresos por el III Reich, tenían dentado 14. No se conoce la 

partida exacta de los sellos falsos que circularon, pero al menos un documento del 

Servicio Secreto, encontrado tras la guerra, menciona la cifra de 726.550. 

 
Sello de Hitler manifiestamente falso,  

emitido por los Aliados para confundir  

a la población alemana de retaguardia. 

  

 Con el ánimo de desestabilizar al máximo a la 

población alemana de retaguardia, haciéndole creer que 

existía un movimiento insurgente contra el nazismo, la 

Oficina de Servicios Estratégicos de los EE.UU., se 

aventuró un poco más y emitió un nuevo sello de 12 

pfenning, modificando el anterior del mismo valor facial. 

En él  la efigie de Hitler aparecía claramente  
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caricaturizada, con apariencia de calavera, a la vez que el texto al pie del sello sustituía 

la leyenda “DEUTSCHES REICH” (Imperio Alemán), por el de “FUTSCHES REICH 

(Imperio perdido) 

 De este último sello se emitieron 1.138.500 ejemplares en pliegos de 50. 

 

 

 

 

 
 

Sellos emitidos por los Servicios Estratégicos Aliados e introducidos por diversos medios en Alemania. 

 

 Una vez preparadas las cartas con los sellos y marcas falsas, el paso más 

decisivo fue el de cometer una serie ataques aéreos a trenes postales alemanes, para 

dañarlos o incluso descarrilarlos, de forma que los envíos postales quedaran 

desbaratados y sembrados a su alrededor. Ese era el momento en que tras las bombas, se 

dejaban caer sacas de correo –idénticas a las originales del correo alemán-, con unas 

400 cartas fraudulentas cada una, para que se mezclaran en el caos provocado por las 

explosiones. 

 

 
 

Sobre falso con remite erróneo causante del descubrimiento del engaño. 

 

 Buscando una mayor precisión, algunos aviones lanzaron también cohetes 

conteniendo parte de esa correspondencia ful, que quedaba bien diseminada alrededor 

del tren, tras el estallido pirotécnico. Para evitar sospechas innecesarias, todas las cartas 
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y prensa arrojadas sibilinamente, llevaban direcciones adecuadas al recorrido del tren 

postal.   

Una vez concluido el ataque aéreo, y desaparecidos los aviones atacantes en el 

horizonte, los eficientes funcionarios del correo germano –ignorantes del fiasco-, 

recogían toda la correspondencia sembrada alrededor de los raíles (buena y falsa), y la 

hacían seguir hacia su destino. 

 No vamos a entrar en el contenido de aquella correspondencia, pero sí debemos 

aclarar que la costosísima “Operación Cornflakes” fue muy pronto descubierta por un 

estúpido error de ortografía, que increíblemente había pasado todos los controles de los 

especialistas, tanto británicos como norteamericanos. 

 Para dar mayor verosimilitud a los envíos postales, se fabricó un sobre de color 

similar al usado por las entidades bancarias y otros organismos conocidos, con el remite 

impreso en el anverso. Se pensó, con buen criterio, que una carta bancaria llamaría 

menos la atención a los censores de turno, que cualquier otra privada de persona a 

persona. 

La ilustración adjunta muestra el remite: “Wiener Giro und Cassenverein”  

(Asociación Vienesa de Giros y Cajas de Ahorro), pero los falsificadores no cayeron en 

la cuenta de que “Cassenverein” es una palabra inexistente en alemán. La palabra 

correcta comienza con la letra “K”, es decir, “Kassenverein”. 

 

 
 

Los sellos de la izquierda y centro son falsificaciones “auténticas”, mientras que el de la  

derecha es una burda réplica privada, hecha en la posguerra para esquilmar a los coleccionistas. 
 

 Fue un perspicaz funcionario de Correos quien detectó el error tras el último 

ataque aéreo en las proximidades de S. Polten, cerca de Munich, y entrando en 

sospechas, lo denunció inmediatamente a la Policía. Al verificar el contenido 

desestabilizador de la misma, siguieron “tirando de la manta”, desenmascarando así los 

cientos de cartas y periódicos elaborados con tanto cuidado por los Servicios Aliados de 

“Inteligencia”. 

 Afortunadamente para los filatelistas, algunos de aquellos envíos llegaron a su 

destino, con lo que aún hoy, seis décadas después, podemos documentar holgadamente 

aquel extraño pasaje de nuestra reciente historia postal. 

 Los agentes secretos destacados en la retaguardia alemana y países anexionados, 

informaron al Cuartel General aliado del éxito de las emisiones postales fraudulentas y 

de la correspondencia que circulaba con ellos. La OSS se decidió, pues, a emitir nuevos 

efectos postales, aplicándose en la calidad y mejor acabado. 

 Se decidió picar muy alto, y sembrar una gran duda entre los inexpertos 

ciudadanos alemanes. La idea era difundir el rumor de que Heinrich Himmler estaba 

preparando el terreno para ser él mismo el Führer, y para ello había ordenado una 

emisión secreta de los sellos con su efigie. 
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 Los británicos optaron por falsificar –con la máxima garantía-, el sello de Hitler 

en tipografía de color violeta de 6 pfennig, emitido de 1941-1944 6, pero en esta 

ocasión no sólo con la efigie de Hitler, sino también con la del SS Reichsführer Heinrich 

Himmler, es decir, la mano derecha del Führer. Los pliegos se hicieron de 20 sellos 

(5x4), perforados 14:14 ¼. 

   Junto a los sellos, el Servicio Secreto británico, propaló la explicación de que 

Himmler como vanidoso, engreído y sabido filatelista, había ordenado la emisión 

secreta de “su” sello de correos, pero para solazarse con él en la intimidad, mientras 

esperaba el ansiado momento de su ascenso a la Jefatura del Estado. Pero el diablo, que 

todo lo enreda, en este caso por mano de un probo subalterno, “deslizó” algunos pliegos 

del “secretísimo” sello en Correos, y a través de él al público en general, con lo que los 

sellos acabaron en la calle. 

 

 
 

Carta circulada con los sellos fraudulentos del Ser Servicio Secreto aliado de Hitler y Himmler. 

 

 Descubierta la pifia, las todopoderosas fuerzas de la Gestapo y SD (Servicio 

Secreto Interior), se lanzaron a la caza de los ejemplares escapados del control, aunque 

con escaso éxito porque ya unos cuantos habían sido empleados en el franqueo de 

correspondencia, como podemos ver en la ilustración adjunta.  

 Debo recordar al lector, que la mayor parte de la distribución de esos sellos ful, 

que tantas dudas sembraron, se hizo desde países neutrales como Suiza y Suecia, pero 

otra parte se lanzó por cohete desde los aviones aliados sobre los trenes postales ya 

mencionados, por lo que entran con todo derecho en este estudio. 

 Se aprovechó el envío de prensa y correspondencia aparentemente aséptica, con 

los sellos referidos, que curiosamente sólo causaron estupor en los ambientes 

filatélicos, ya que los ciudadanos de a pie apenas repararon en que Himmler se 

“codeaba” en las cartas de igual a igual con el Führer. 

 Psicológicamente hablando, la operación del sello de Himmler fue un fiasco 

total, ya que no tuvo ninguna repercusión entre la retaguardia alemana, que bastante 

tenía con preocuparse en conseguir los cupones de racionamiento y sobrevivir día a día. 

En cambio los grandes ganadores de la peculiar emisión fueron algunos comerciantes 
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filatélicos, que dando por buenos los sellos, los acapararon, comprando todo ejemplar 

que cayera por sus manos, incluso en cartas ya circuladas, con lo que impidieron la 

amplia distribución que se pretendía tuvieran. 

 Lo más anecdótico de aquella operación británica, fue que la llevaron tan a la 

“chita callando”, ocultándosela a sus camaradas norteamericanos, que éstos creyeron a 

pie juntillas que los sellos eran auténticos, y por tanto emitidos por Himmler y sus 

servicios especiales. 

 Los agentes norteamericanos, fueron tan cándidos, que alertaron a sus 

homólogos británicos de la aparición del sello de Himmler, dando por entendido la 

realidad de una conjura soterrada dentro del III Reich. Los agentes de Su Graciosa 

Majestad, no tuvieron el pundonor de decirles a sus aliados que todo aquel asunto postal 

era una invención propia, y que habían olvidado comunicárselo debidamente, y 

ocultaron el vergonzoso secreto hasta el final de la contienda.  

 Un nuevo intento del departamento británico conocido por las siglas PWE, o 

Dirección Política de la Guerra, fue el repetir la intención del sello de Himmler con uno 

nuevo del Gobernador General de la Polonia Ocupada, Hans Frank. 

 

 
 

Sellos falsos emitidos por el PWE británico en 1943. 

 

 El sello –o mejor dicho-, sellos falsos son una reproducción del de 20 groschen 

de color sepia, con la efigie de Hitler uno, y la de Frank el otro. El diseño se comenzó 

en enero de 1943, y se imprimió en Waterlow & Sons, en pliegos de 20 (5x4), con 

dentado 12 ½, haciéndose una tirada inicial de 5.000 copias, que se distribuyeron a 

partir del 11 de marzo de 1943. 

 Esta nueva operación filatélica y desestabilizadora recibió el nombre de 

“Intonation” (Entonación), y recibió el apoyo tanto de la RAF para bombardear los 

ejemplares metidos en contenedores especiales, como a mano por la red de distribución 

de la “resistencia” polaca contra los invasores nazis. 

 La llamada “Policía Polaca Subterránea”, no se limitó a diseminar los nuevos 

efectos postales, sino que preparó e hizo circular cartas con triple franqueo, en el que el 

sello de Frank iba entre dos de Hitler auténticos de facial 2 groschen. De esa forma se 

pretendía que pudieran pasar sin llamar demasiado la atención de los suspicaces 

censores y autoridades postales. 

 La utilidad de aquellas cartas no se limitó a su confusa apariencia externa, sino 

que sirvieron de transporte de octavillas revolucionarias así como de más sellos en 

nuevo, para que la cadena de la propaganda siguiera imparable. Hasta el momento, sólo 

conocemos dos ejemplares de aquella operación “Intonation”, que hayan llegado hasta 

nuestros días. 


